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Guando llegué á París p or  v ez  prim era, 
reía'.el sol á través del aire diáfano en un 
cieíp  azú! purísimo. No tenía yo más que 
treinta y siete sueldos por todo capital y 
sólo vagam ente entreveía la posibilidad de 
reponer el contenido de mi bolsillo, una vez 
que las necesidades inherentes á la vida lo 
hubiesen dejado exhausto.

Porque además d e  que la costum bre de 
com er rem onta á la  más apartada antigüe­
dad, resulta una de las más necesarias, y á 
buen seguro que con mis siete rea les y pico 
no había de poder yo regalarm e toda la 
vida con Borgoña añejo ni nutrirme con 
bistecs cop iosos y suculentos.

Y  com o al siguiente día me encontrase, 
naturalmente, sin techo ni pan, la Providen­
cia  acudió en auxilio m ío permitiéndome 
trabar conocim iento con  un hom bre qu e aún 
venero hoy com o gran m aestro y segundo 
padre que fué para mí, hombre ele grandeza 
d e  miras, de alma ardiente, d e  poderoso é 
inagotable ingenio, á quien llam aré siem pre.

y conm igo los d e ­
más á quienes fa ­
v oreció  con  sus lu­
ce s , e l bueno, el 
viejo, e ! queridfsi- 
m oygrande Héctor 
Boyaud.

—¿P orq u é  teafli- 
g esas í, to n tu c io ? -  
me p r e g u n t ó .— 
¿Q u eca recesd edo- 
iniciiio y no tienes 
qué com er? Pues 
tu situación nada 
ofrece de extraor­
dinario. A docenas 
conozco yo  jóvenes 
m enos ricos aún 
que tú, atendiendo 
á que todavía estás 
de buen ver, tienes 
buena vista y buen 
e s t ó m a g o  — ¡ i n ­
apreciables t e s o -  
r o s l-m ie n tra s  que 
esos pobres diablos 
que te digo, han 
perdido ya. quién 
unbrazo,qu iénuna 

p iern a ,ó  bien sufren del corazón, del hígado,

D E V A N E O S  J U V E N I L E S

O padecen cota , calenturas, mal de piedra, 
¡qué sé  yo! Créeme, desprecia la adversa 
suerte, mas, para com enzar, qu iero ense­
ñarte cóm o te las has de arreglar para ha­
certe  con honores y riquezas.

Tenía efecto esta conversación , me acuer­
do bien, en la calle d e  Soufflot. Mi am igo Bo­
yaud, lanzó una mirada de águila á las 
tiendas, fijóse en la de un librero, adornada 
con  repletos estantes de libróles, y lleván­
dom e cerca de ella con  rápido paso:

¡Cállale—me dijo al o ído ;—no te m ue­
vas, y déjam e hacer. No te arrepentirás.

Separóse de mi lado, y le v i, erguida ia 
cabeza, colgantes las m anos, con  aire satis­
fecho  de burgués que da su  paseo cotidiano, 
acercarse  á la tienda del librero y echar á 
las hileras d e  libros miradas indolentes. 
Una inspección rápida le hizo descubrir un 
Littró casi del todo nuevo, en cinco volúm e­
n es bien encuadernados, puesto á la venta ' 
p or  ochenta francos. Mirando de  soslayo 
aseguróse mi am igo de que el dueño de la 
librería, ocupado en discutir con  un señor 
v ie jo , (quién sabe si un tonto de capirote, 
dada la insistencia con que solicitaba del 
anticuario que le  proporcionase un autó­
grafo d e  Hom ero) no prestaba atención al- 
guna á lo que sucedía en la calle . En eslo 
é  incliDándose sobre los  volúm enes, Boyaud 
lo s  acarició, los som pesó, y  de pronto, con

movimiento sublime, por lo natural y  verti­
ginoso, filé y se  los co locó  ba jo et brazo.

— ¡Buena presa!—dije  para mí, em bolada 
com o tenía la delicadeza por más de veinti­
c in co  horas de forzoso ayuno;— pero si le 
han visto y le persiguen, está perdido!

Mas, con gran sorpresa mía, Boyaud no 
pensaba en huir. AI contrario, dirigióse 
tranquilamente hacia el librero, que, libre 
ya de aquel v iejo m entecato con quien al­
tercaba, escuchó á mi am igo que le decía 
con  mucha calm a:

—Tengo un Liitré com pletam ente nuevo 
para vender, caballero. ¿Quiere usted com ­
prármelo?

El librero, con  sólo  una mirada, reconoció 
la excelencia d e  los libros.

—¿Por qué no?—respondió.
Regatearon en seguida e l precio. Héclor 

pedía sesenta francos, el librero ofrecía 
cuarenta y cinco. El com ercio iba mal, los 
com pradores eran cada día más raros, los 
libros perm anecían á v eces  m eses enteros 
sin que nadie los solicitase.

Mi am igo respondía á esos lam entos del

fuerza de cogerm e del brazo de  Héctor, el 
cual con la m ano en la faltriquera sonante 
ahora, se  echó á correr apenas doblam os la 
primera esquina, no parando hasta la pl&za 
de Sainl-.Michel.

Aquellos cincuenta francos duraron lo que 
las rosas. Algunas a legres cenas los d evo­
raron de prisa y corriendo. Yo me había 
formado ya en la escuela d e  mi ilustre 
amigo y podía en adelante volar con  alas 
propias. Aun me acuerdo de h aber inven­
tado una tramoya que le dejó adm irado, y 
com o este recuerdo e s  uno de los  m ejores 
d e  mi vida, no puedo resistir al deseo  de 
eontáróslo.

Un día que me apretaba el ham bre, en ­
contré á mi am igo Boyaud, que, impelido 
por Instes circunstancias y quién sabe si 
con  la secreta  esperanza de pescar algo 
gordo, había m om entáneam ente aceptado 
una plaza de cam arero auxiliar en el Riche 
Café. ¿Fué la vista de su blanco delantal, ó 

yo  ose  día particularm ente inspi­
rado. Lo ignoro, y esta es la hora que aún 
no me he dado cuenta de ello; lo  que .■'i 
puedo asegurar es que m i cereb ro  quedó 
súbitamente iluminado por una divina idea, 

-^V uélvele al Café— dije á m i m aestro y 
amigo (H éclor permitía que le tu tease)—y

librero alabando la  riqueza de la encuader­
nación, la belleza de la edición, la elegancia 
p e lo s  volúm enes. Yo, durante aquella venta 
inaudita, sentía qu e e l sudor me inundaba 
de pies á cabeza, y cuando por fin se  arre ­
glaron en cincuenta francos, tuve apenas

! com póntelas para servirm e cuando m e veas 
llegar y sentarm e en la terraza.

Barruntando algún soberbio plan, Boyaud 
no parpadeó siquiera. Diez minutos después, 
entraba yo en el Café, pedía un sherry- 

; gobbler, y, en el m om ento de pagarlo, re ­
gistrándom e los bolsillos con  afectación:

— jEsta sí que es bu en a!—dije de manera 
que m e oyesen las personas que estaban 
cerca  de m í;—¡no llevo un céntimo!

Y  en seguida, con  la discreta sonrisa de 
un hombre que no ae apura por encontrar 
dinero, abrí nai cartera, saqué un pedazo de 
papel y lo entregué á Boyaud, diciéndole en 
alta voz;

— Toma, m uchacho, este billete d e  mil 
francos^ tráem e 2a vuelta; lya ves qu e lo 
sobrante es m ucho pare propina!...

Sonrieron en las m esas vecinas; el billete 
me había dado á los o jos  de todo el mundo 
una importancia y una gracia sublim es. Y 
m ientras B oyaud, im pasible, lom aba el 
papel y lo  ocultaba en et hueco d e  la mano 
yo murmuré rápidamente á su oído: ’

¡Lárgate! ¡Sal por cualquier puerta tra­
sera y aguárdame en  la Bastilla! 

— ¡Comprendido!— contestóm e.
Y desapareció en las profundidades del 

café.
Aguardé c in co  minutos, diez, rem oviendo 

tranquilamente la dulce bebida helada. Al 
cabo  d e  un cuarto de hora, em p ecé  á dar
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— ¡Pero, Dios mío! ¡Qué estúpido soy! 
— Es verdad.
— ¡Caballero, es usted un impertinente! 
—¿Por qu é lo confiesa usted mismo?
— rs  que lo  decía sin pensarlo.
-  Pues yo lo pensaba sin decirlo.

Dos am igos se  encuentran en  los baños 
de mar.

— Eres un hom bre sorprendente—dice el 
uno:— ¡siem pre, siem pre el mismo!

—¿De veras?
—Sí, hombre, sí: por ti no pasan los años. 

Hasta conservas toda la calva.

inequívocos signos de im pacien ciay  de con- ' 
trariedad. A los  veinte m inutos, lancé un 
sonoro (¡M ozo!» que hizo retem blar los cris- 
talee.

Acudió un cam arero.
— ¡No usted, su  com pañero... aquel a lio ... 

de los cabellos negros! ¿Qué hace? Estoy 
cansado de  esperar qu e me traiga ia vuelta'!

El cam arero se  diri­
gió apresuradamente 
en busca de Boyaud. 
Inútil es decir  que no 
lo encontró. Entonces 
alcé ia voz.

— ¿Se estaban bur­
lando de m í?¿Por ven ­
tura se  figuraban que 
había lie pasar allí toda 
la noche y qu e no te­
nía otra cosa que ha­
cer sino esperar á que 
los m ozos del Café se 
les antojase...

El dueño acudió al 
oir el a lboroto,y  quiso 
enterarse del caso.

— ¡Mi billete, mi bi­
l le te !— grité furiosa­
m ente;— ¡que me de­
vuelvan mí billete de 
mil francos!

¿V w  .  Todo el mundo per-
<iía la cabeza, corría, 
gritaba, llamando á 

V— Boyaud.  Armé un ver- 
.  ,, d a d e r o  e s c á n d a lo .

¡Aquello era un robo, un golpe prem editado!
En torno, los consum idores salían en de ­
fensa mía. pues m i fortunón aparente me 
cap tó  todas las sim patías. Y  com o yo am e­
nazaba con trágico acento con  llamar á la 
policía, el dueño del Café se  desesperaba, 
y stn duda tem iendo la deshonra d e  su  nom­
bre y el m enoscabo del crédito d e  su esta­
blecim iento, veía ya á los parroquianos huir 
á la desbandada; así es que procuró apaci­
guarm e. Me reintegrarían en el acto el im - 
¡lorte del billete; había sido una equ ivoca ­
ción, un accidente: al mozo le  había dado un 
s íncope. Y el propio dueño, obsequioso, 
vino por sí mismo á entregarm e los mil fran­
cos, un herm oso y ñamante billete, nueve- 
c ilo , suplicándom e que aceptase, por vía 
de escu sa , el precio de mi sherry-gobblcr.
Y abandoné el Café, siendo objeto de ia 
<x>nsideración general.

Apenas había transcurrido una hora de 
este suceso, cuando ya Boyaud y yo gastá­
bam os regocijadam ente parte de la suma 
ante una opípara com ida. Fué una larde 
soberbia aquella qu e pasamo.-i. y m e lo ha 
parecido lu ego  tanto más, cuanto que hoy 
me veo en la im posibilidad de celebrarla 
nuevam ente, ocupado com o estoy todo el 
día en fabricar higiénicos calzados de orillo 
para nuestro exce len te  gobierno, el cual, 
en recom pensa, consiente en proporcionar­
m e alimento, ca lor  y estancia en uno de los 
presidios nacionales, en Fresnes-les-Rungis 
(Seine-e l-O ise).

C G. R. Sa .nohé.

£1 bañ o  de l  Ministro
El  Min ist r o . —  Á  v e r , en séñ em e usted m i retrato .
—  ¡Q u é  co n tra r ie d a d ! ¡E stá  usted d e s co n o c id o ! H a p erm a n ecid o  usted d e ­

m a sia do  t iem p o  en  e l Laño.

S u p la n t a c i ó n  d e s a g r a d a b le
/A ntoñito escrib e á su  novia  /  —  «N o  te  apartas d e  m i pen sam ien to  u n  solo  

in stan te. E n e l m om en to  en  q u e  te  e s c r ib o , m e forjo  la  ilu sión  de tenerte ante 
m is o jo s .»
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¡N o  v a l ía  la  p e n a !

de  d m i j í j d 'l " '" ’ " ' ' '  “ 8 ' “ ' » .  1 “  sob era n o  b ritán ico  b u l , i c e  o n id o  am bón ,,a l,on  c o n  i.ro a
—  ¿ P o r  q u é  d ice  usted e so ?
-  ¡H o m b r e ! ¿ p u e s  no v e  V  c ó m o  s igu en  en señ án don os los  d ie n te s?

K l l a t a . —  H ace una hora q u e  b u sco  la B olsa, y no log ro  
d a r  con  e lla . ^

Siga u sted  adelante, ca b a lle ro ; la e n co n tra rá  á m ano 
derech a .

El r e l o j  d e l  c o c h e r o  de f ia cre

—  ¿Q u é  h ace  esa  m ald ita  ca rra ca  q u e  n o  avanza? ¡Y  eso  
qu e  m i m u je r  lo  ha pu esto  á  ia  h o ra ! ¡A  la ca rre ra  es c o m o  
deb ía  h a b er lo  pu esto  para  h acerle  a n d a r a p risa !

Ayuntamiento de Madrid
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La v i r t u d  en el s ig lo  X X

— S p ior  iriHiislro; vuelvo de las colonias, donde he c m s e -  
guido hacer fortuna, y me encuentro con  que en mi provincia 
hay una infinidad de ancianos sin asiJo; asi es que veu-m á 
poner a d isposición  de usted dos m illones para ed ifica r 'u n  
hospicio.

—  ¡G enerosa idea! Crea usted que en las próxim as e lecc io ' 
nes tiene usted aseguradas todas las probabilidades de ser 
elegido-

—  ¡N o, si no qu iero ser diputado!

—  bueno, pues entonces tenga la seguridad de que á la pri­
m era prom oción, se le concederá  á usted la cruz d e ...

—  No, no necesito cru z  a lguna... ¡so b re  todo, no habiendo 
hecho nada para m erecerla !

—  En ese caso, una distinción académ ica, una con decora ­
c ión ... un títu lo...

— jPschi ¡m e río  yo de los títulos y de las condecoraciones!

— ¡Qué diablo de hom bre, caram ba! Pues lo m enos es que 
IOS periódicos, at tener noticia  de su generosa donación, 
pongan el nom bre de  usted por las nubes.

—  1 Eso si que n o ! No quiero que mi nom bre suene para 
nada en e l asunto.

—  ¡Canario! ¿C onque lo rehúsa usted tod o? ... Pues en ton ­
ces, ¿para qué diablos da  usted esos dos m illin es?

Ayuntamiento de Madrid
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j E l  n u e v o  c r i m e n !  (ó la broma del estudiante.,

—  I V oy  á a v isa r  co rr ie n d o  á la p o l ic ía !

Un agente de matrimonios ha hecho la 
siguiente observación  acerca de las mujeres 
á quienes se les propone marido;

—¿Cómo es?—dicen  las ch icas solieras.
—¿Qué posición t ie n e ? — preguntan las 

viudas jóvenes.
—¿Dónde está?— gritan las viudas ma­

duras.

— ¡Papá, papá!—decía  un m uchacho;—me 
i-egaló.esta raafiana mi tía un bollo , y ¿qué 
dirás que ha pasado?

—Tom a, ¿qué ha de haber pasado? que te 
lo  has com ido.

— No; lo  que ha pasado es  qu e un perro 
me lo ha quitado d e  las m anos.

Entre d os am igos:
— ¿Por qué no te casas. Ramón?
— Porque im pongo condiciones.
—¿Cuáles?
— Quiero qu e mi m ujer sea  guapa, rica y 

estúpida. Si no es rica y guapa, no la a cep ­
to, y si no es estúpida, no me aceptará ella 
á mí.

— 00—

— ¿De qué está cubierta tu casa?
— De tejas. ¿Y la tuya?
— De hipotecas.

Un desdichado, qu e se  creía  perseguido 
continuam ente por la fatalidad, encontró 
una m oneda en la calle.

— ¡Un céntim o!—exclam ó recog ién dola .— 
¡Siem pre tan desgraciado! ¡Si otro  lo en ­
cuentra, sería  lo menos una peseta!

Á un fam élico doctor 
Que vive en mi vecindad.
Pregunté qué enferm edad 
Es, á su  ver, la peor.

Y él, que tiene la virtud 
De la franqueza, aunt[ue in e [lo ,
Me dijo que, en su  concepto,
La peor es la salud.

En una vista.
— ¡H erm osa biblioteca la  luya!
— ¡Soberbia!
— Pues bien; deseo  que me prestes algu­

nos libros.
—No me es  posible, porque los libros no 

se  devuelven nunca. En prueba da ello, 
lodos los que ves ahí son prestados.

—  Á  m i m a rid o  se  le  o lv id a  s ie m p re  
apagar la  lu z ; p e ro  con  este fu e lle . ..

. . .  la  ap agará .. . . .  p or  s í m ism o .

Ayuntamiento de Madrid
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D i s t r a c c i o n e s  v e n ia le s

L a  s e ñ o r a  d e  C a la b a c ín  (distraidaj. —  M e p a re ce  q u e  te  v ie n e  a lg o  ju sta .

Ayuntamiento de Madrid
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i"'*'

~  No tem a usted , señ or oso , q u e  no q u ie ro  h ncerle  n in gú n  d añ o. Estoy o jea n d o  u na Iml.ro

— Pruebe usted este  vino, que e.s de mi 
cosecha.

El invitado lo prueba, y hace un gesto de 
dlsífusto harto expresivo.

Y dice e l cosechero:
—¿Vo le gusta?... Pues para com er, no 

hay <ilro igual.
—P aia  com er, es p osib le ; p ero  para 

heber...

Un quídam, juzgando un día 
A diversos escritores,
D ijo :—A los malos autores 
Al mar Jos arrojaría.—

Aun bien no acabó d e  hablar 
Exclamó F'edro del Río:
— Bueno será, am igo mío,
Que usted aprenda ó  nadar.

n .  Ciuiii.

—¿Está el señor vizconde?
— Sí. señora.
1.a recién llegada recorre toda ia casa y 

no encuentra al amo.
— ¿No me ha dicho usted que estaba en 

cas.n el señorito? No lo veo  por ninguna 
parte.

. Es porque ha salido. P ero m e tiene 
dicho que para usted siem pre está en casa.

En e l  ca m p o
—  ;S i será  zoq u ete  este  p in ta m o n a s ! ¡Á  q u é  se p on e  á 

copiar^ esta v ie ja  ch oza , p u d ien do tom a r  p o r  m od e lo  lá casa 
del señ or A lca ld e , tan  flam ante y  n u ev ecita  I E s p ír i tu  de im i t a c i ó n

Ayuntamiento de Madrid
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—  D icen  q u e  lo s  r ío s  n a n ea  rem ontan 
su  c u r s o . . .  t s  v e rd a d , y  tam bién  Íes 
su ele  su ce d e r  esto á lo s  p e ce s ... h o y  no 
lo g ro  rem on tar n in g u n o .

Filé un tartamudo á com prar una jaula, y 
al llegar á ia tienda, preguntó á uno que 
estaba en la puerta;

— D i .. d i... dígam e usted, a ... m i .. migo: 
¿vi., v ive aquí un jan ... jau ... jau...?

—No señor — interrumpió e l otro, — aquí 
no vive ningún perro.

Entre porteras:
— Oiga usted, Francisca: ¿qué hace usted 

cuando le ofrecen  un duro d e  propina? 
— Digo casi toda la verdad.
—¿y cuando le ofrecen  dos?
— Entonces digo la  verdad en tera ... y alKO 

más.

Hablándose en  un corro acerca do una 
señorita muy linda y muy parlanchína, p re- 
gunláronle á uno qué cosa admiraba más en 
eila;

— Lo que más me admira—dijo—es que 
tanta lengua quepa en tan poquita boca.

— ¿Conque es  verdad que ha cum plido 
usted treinta y cuatro años, Elvira?
, — ¡Yo treinta y cuatro años! ¿quién lo ha 

dicho?
— Su mamá.
— ¿Y  qué sabe mi m am á?

Unos recién  casados viajan en compañía 
de sus padres.

—Señora— progunla e l yerno á  su suegra 
— ¿le m olesta á usted que yo fume?

— De ningún m odo, hijo mío.
—Pues en ton ces, no fumo.

Kn Suiza.
Al llegar á cierto paraje, el coch ero  vuelve 

la cara y d ice  á los  viajeros:
— Desde este  punto, el cam ino no es prac- i 

licabie m ás que para las m uías. Por con s i- ' 
guíenle, suplico á  ustedes que abandonen 
e l carruaje y continúen la m archa á pie.

A una señ ora  muy charlatana se  le cafan 
los dientes.

L’ n m édico explica el fenóm eno diciendo:
— Se debe á las continuadas coces que 

arrima á su dentadura con  su lengua.

Un je fe  de negociado vuelve d e  tomar 
aguas, y sus subalternos se apresuran á 

I darle la bienvenida: 
i —  R eciba usted nuestra más sincera feli­

citación . Ie dicen, por los excelentes efectos 
que los baños han producido en su  salud.

— G racias, s e ñ o r e s ...  m uchas gracias. 
Confío en que ustedes redoblando su as i­
duidad en el trabajo, lograrán ganar el 
tiem po... que yo he perdido.

— 0 0 —
En una tertulia.
Hablando de inventos decía uno de  los 

presentes:
— ¿Qué m e dice usted de la em m encila y 

de la gelvita?
—¿Qué es  eso?
— Dos substancias todavía más explosivas 

que la dinamita y ia melenita.
— Es singular— exclam a entonces Gedeón 

— que todo lo explosivo  acabe en ita, com o 
mi mujer.

—¿Pues cóm o se  llama su señora esp osa ’  
— ¡Margarita!

—  0 0  —

En casa de un dentista;
Me puso usted, hace p ocos  días, una 

dentadura...
— Sí señor, lo recuerdo.
— Pues bien, esos dientes me causan un 

dolor horrible.
— ¡Ah, ya lo c reo !... hasta en eso  imitan á 

los naturales.

 ̂ Nada tan malo encontraba 
Como una mujer Antonio 
Y está su jeto á la-octava 
Coyunda del matrimonio.
• — Si no es  tu od io una quimera 
¿Para qué son  tantas boda;.?
-^H e m uerto siete, y quisiera 
Ver si acababa con todas.

En un restaurán:
— ¡Mozo!
— ¡Señorito!
— Esta merluza está mala.
— Pues mire usted, no se ha quejado en 

todo el día.

En una agencia de colocaciones:
— ¿Tiene usted colocación  para mí?
— ¿De qué?
— De cualquier eosa.
—¿Le conviene á usted de jardinero?
— ¿Cómo ha de convenirm e dejar dinero’  

Lo que yo necesito  es que me lo den.
-—O0««

Suplicando Perilo á Alejandro Magno que 
le ayudase á formar el dote de su hija, man­
dó e l em perador que le entregaran cin­
cuenta talentos.

— Me basta con diez, señor— le dijo aquel 
hom bre sorprendido.

— Basta para P erilo ,—le replicó— pero  no 
para Alejandro.

Matilde acaba de enviudar.
El día del entierro, ro^úbe el pésam e do 

sus am igos. Una señora la abraza con em o­
ción y le dice;

¡Pobre am iga m ía! ;Y  pensar que no 
tenía u.sled más marido que ese!

En una casa lujo.eamente amueblada:
— ¿De qué animal es  esa  herm osa piel aue 

está delante del sofá?
El am o, con  petulancia:
— ¿De quién ha d e  ser? ¡mía!

Catilina echaba en  cara á Cicerón su  obs­
curo nacimiento.

— Convengo en ello  — rep licó  C cerón — 
pero si mi nobleza em pieza en mf, en ti . 
acaba la tuya. ¡

Cierto filósofo pitagórico tom ó d e  fiado un 
par de zapatos Cuando fué á satisfacerlos 
encontró cerrada la tienda por muerte del 
zapatero. P or e l momento sintió secreta 
com placencia en quedarse con el dinero y 
los zapatos; mas luego experim entó pun­
zantes rem ordim ientos. R eflexionó sobre su 
injusticia, y volviendo á la tienda, m etió el 
dinero por d eb a jo  de la puerta, d iciendo:

— |Este hom bre, m uerto para los dem ás, 
vive todavía para mí!

— ¿Qué d em on ’he tiene usted con esa 
cara de «m em ento homo?»

— ¡Qué he de tener! Una maldita m uela...
— ¡Hom bre! pues yo tengo quince, y sigo 

tan fi esco .

—  Q uerido: ten go  q u e  c o n c u r r ir  á una 
re u n ió n  d e  etiqu eta , y v e n g o  á pedirte  
q u e  m e prestes tu  som b rero .

— T e a g ra d ezco  m u ch ís im o  este  fav or , 
y ten  p o r  c ie rto  q u e  te  lo  d e v o lv e ré  en 
otra form a .

Y  en  e fe c to ...  s e  lo  d e v o lv ió  d e  ntra 
fo rm a .

Ayuntamiento de Madrid
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S a lv a m e n to  e m o c i o n a n t e

■ F ifi está á pu n to  d e  p e re ce r  en tre  las A u n  ex p erto  agen te  le  o c u r r e  e n to n ce s  v  ,
H am as. . p ed ir le  p resta d o  á  un  h o m b re  del c o r r o  ^  Y al c o lch ó n  s a lv a -

—  I& aiial —  le g ritan  los  b o m b eros . ei r im e ro  d e  ca ja s d e  ca rtón  q u e  lle v a  en  ’  ex cla m a n d o  son rien te : « ¡E s to  es  lo
1? ’  '"o® ''é f t ig o .  ¿Y  si m e h om bros. F ifí s e  tira d e  ca b eza  en  aqu el *1^® llam a h a ce r  una tortilla  con  so m - 

ro inp ia  la caD ezn. tu b o ... b r e r o s l»

Ayuntamiento de Madrid
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En el cam po:
Un caba llero  y un cam pesino se encuen­

tran.
— ¿Cómo te llamas?— pregunta el prim ero.
— Gomo mi padre.
—¿V tu padre?
— Corno yo.
-B u e n o , pero, ¿cóm o le  llaman á la hora 

de com er?
— No me llama nadie, porque siem pre 

acudo el prim ero.
-^00 —

Di.úlogo.
— ¡Oye! Este es  el momento más oportuno 

para i(ue le pidas mi m ano á papá.
- P u e s  p arece estar de muy mal humor.

I'or e so  m ism o; se  ha enfadado mucho 
por la cuenta que le ha presentado la m o- 
distn, y se alegrará m ucho de no tener que 
pagar otra.

En la esrjuina del Suizo,
— ¿Usted es d e  Sevilla?
— No, señor.
—Pues entonces som os paisanos.
— ¿Por qué?
-P o r q u e  tam poco yo soy de allí. ¿Tiene 

usted dos pesetas?
— c o ^

Preguntado el poeta  P olixenes por qué 
mi su.s tragedias pintaba á las m ujeres m a­
las, mientras que Sófocles regularmente las 
pintaba virtuosas;

— S ófocles—respondió— pinta las mujeres 
cuales, deberían ser, y yo las pinto cuale.s 
son.

Escuela de tiro.
Un soldado dispara muy m al, sin dar 

nunca en el blanco.
El capitán instructor le  llama «anim al», le 

quita el arma y le  dice;
— Pedazo de estúp ido, ahora le  voy á dar 

una lección.
En efecto apunta y hace fuego pero la 

bala tam poco da en el blanco.
El capitán, volviéndose hacia el soldado 

ex'rlama; ’
—¡Así es com o tú tiras, idiota!

I le n g a  u sted  c u id a d o ! H e ob ten id o  un p r im e r  prem io  c o m o  boxead or. 
] Tanto m e  d a ! Y o o b tu v e  o tro  en  Jas ca rrera s  á p ie .

Hall.lndc)se el célebre y opulento Liimilo 
solo  en su cusa, le sirvieron una com ida 
m oderada.

L levólo muy á mal y reprendió por e llo  á 
sus ci-iados.

- N o  creía  yo— le dijo  su m ayordom o— 
que fuese necesaria una com ida suntuosa, 
no habiendo convidado alguno 

— Pero, debieras saber — replir’ó  aquel 
fastuoso rom ano — que Lúculo había de 
com er en casa  d e  Lúculo.

Lam entábase un padre d e  las tonterías 
de su hijo.

— ¿Por qué no le  serm oneas con  energía? 
— le d ice  un am igo.

—Porque no h ace  caso  de reflexiones; no 
escucha más que á los necios.

— ¿Quieres que yo le hable?

Juicio de fallas.
El juez municipal im pone una m ulla á un 

caballero por haber llam ado bestia á una 
señora.

— ¿De m anera que no se  puede llamar 
bestia á una señora?

— No, señor; y por eso  se le  impone á V. 
la multa.

—  ¿Y  me multarán también por llamar 
señora á una bestia?

— No, señor.
—  Pues entonces... señora, estoy  á los 

pies de usted,— le dice á la dem andante.
Y se  va muy tranquilo.

P a s a t i e m p o s
(Las Soluciones en el número próxim o.)

CHARADA
Mi prim era  existe en ti;

Sin mi dot, no fuera nada;
Soy TODO des que te vi...
¿Adivinas la charada?

A D IV IN A N Z A
H ermanos som os,

Juntos andamos,
Y un p ie  cada uno 
Sólo llevam os;
Y  en los com bates
Y en loe cam inos,
Son siem pre iguales 
Nuestros destinos.

E N IG M A
Nom bre tengo que socorro 

Porque doy  consejo cierto;
Por mí, contigo habla e l m uerto;
Los m ares y tierras corro;
P ara saber, tenm e abierto.

S o l u c i o n e s
A LOS Pa s a t i k .vipos d k l  n ú m e r o  a n t k ih o r

E n t r e v i s t a  m o d e rn is t a ó que se p i e r d e  de v is ta
L a  I1EB.MANA M AYO R.—  ¿V e s?  A q u el q u e  ha p ed id o  tu m a a o  es e l chauffeur  

d e  la d erech a . ¿Q u é  tal te p a re ce ?

C harada. —  Casado.
Enigm a.— Muño. 
A divinanza .— Calendario.

Ltn[«r«nt& de lienrieh f <: * »q ct*. — BerceJou*
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LE P E L E -M É L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !
A V O N alAiL .VIO LETT Société Hygiéniquel

P«rlt,B6.Bug li» RiirJll. ¡

BIBLIOTECA
d a

Soíelistas ael Siglo XX
En esta B ib lio te ca  se  p iib lica a  

au ees iv a m eiu e  n ov e la s  d e  iiisisf- 
n e s  lite ra tos  esp a ñ o les , ed iladaa  
c o n  m u c h o  e sm ero .

Miguel de l/nnmurio.
Am or 7 P edacii«;i«.

J. Martittez ¡tuU.
I.a Tnlnnlad.

Antonio Zozaga.
I.a Dictadora,

Timaíeo Orbe.
UucniAn «I M alo.

DUmiMÍa Pérez.
La dnaealera.

Rafael Allamira.

Pío Raroja.
E l M ayorazco de Labras.

Emilio Bobadilta (Fr«y Candil).
Á  roego lento.

José del Caelio.
H eces Y Espum as. 

Ernaato López (Claudio Frolio).
E saó.

Arturo Campión.
La B ella E ase . 

Luit López Allué.
L a E nram ada. 

Ramiro de Maeztu.
L a M ujer fuerte.

D e v en ta  en  la s  p r in c ip a le s  li­
b re r ía s  de  E spaña j  A m érica .

P A R A  L O S  P E D ID O S :

HENRICH Y C.*, Editores
B A R C E L O N A

Db Tsnta bb tih  ¿inioísiiacion y principales Uttrerias.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DE LA OBRA FRANCESA DB

Edmundo Eichardin L ’ART DU BEBN MANGEE

F órm tila j i n é d i t a »  de *  In d ic a c io n e t  p a r a  el
los G ran d es R estau- 
ra n es p a r is ien ses  y  
m a estros  C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R ecetas  p rd c ítco í 
y  fá c ile s  p a r a  p r e p a ­
r a r  an casa  toda  clase  
de p la tos .

G rabados in d ica n d o los 
trozo»  y  c lases  de las 
ca rn es  de m a tad ero y 
m odo de a rreg la r  las  
a ves  y  caza  p a ra  el 
asado.

serv ic io  de los v in os.

8 0  S o p a »  d istin ta».

8 0  S alsas d istinta».

5 0  m a n eras de gu isar  
p ollos .

5 0  m a n era » de gu isa r  
bacalao.

1 0 0  m a n eras de gu isar  
huevos.

5 0  m a n era t de gu isar  
p a ta ta s .

E tc .,  e te ., tte.

RECETAS DE LAS COCINAS.
I&gltsa, ilemAna, Rusa, Italiana, Imtricana j  Ispaiola 

p o r  A . B la n c o  P r is te

Un Tolumin «n 8 .® m a y or , de unas 5 0 0  pág in as. 
En rústica : S p t a s . —  En tela : 3 * S 0  p t a s .

SAL
del Dr. FflANCK

: Ti sifloM rliratei, por MocI aiadt! 
Cwtra el ESTREÑIMIENTO 

y sus consecuencias : 
Inapetencia, Jaqueca 

Embarazo gástrico, etc. 
Ehgio siempre IoíVeRDIDEROS, 
con E tiqueta  en 4  co lores , 
análogaá ladelmargen.y el 
Nombre del D r. F B A N C K  
eeSre cajas aailai, cor« Itc-sisila 

ÍIB» taabiiial oarpi.
ll.SOlytcebWlÔ I' r*ja (IMfr) 
E s e l m e jo r , e l  m M c « o ie e o  v  e )  tnSe 

b e r a to  J e  le s  R e m e d io s  
A íoJa ceje aeomfiÉña »na 

i-jimtcián dhalUda
E N  T O D A S  U A S  F A R M A C I A S .

a «  U U S T R b

N u b i a n
8^ e m p l e a  t i n  C en lU o .

A c u c á n d o lo  a n a  v e s  c á d a  q n ln c a  d la t  
rlvfdá al calxado Impanaceble contac*- 
▼ásdold at briUo y al atpacto como tj foara quyo- 

O s r sn ls  e s  te d a s  b s iíú s . —  é x I js M  é l  S o m t H  y  Is  t s n i .
P an  calzado de (Olor pídase la 'T O in r C 'S  C K S A J S "
_______ fr WPBlaW, 136, R n e  l ,« f » T e t t e ,  Parla. -

No empléeis

rPLACAS 
V PAPELESJOUGLA

.-CAZADORES:A 30 métroa,
)in hii(o. Al 

_ _ _  frdlBO.fU fujds
bTcda data de nezas, r«a,era.,eses ¿ res tais. 
Presión muy fuer-te desde 0 ,5 0  lee 
mST>NriNEO -  18,50 y 33,50 lee 
MITI-eORflIOKS - a4lr>iresyá€,S0r<e 
(Armes nves-as derosiudas) Cst. t(e I Iri. 

Cr.BiGAOlT, liT. lab'e, 26, -. de Ttmpla, RUIS.

C A S A  P A R A  V E N D E R
en San A ndrés de Palom ar •  Barcelona

V a l o r ;  5 0 0 0  p ese ta s ,
DARÁN RAZÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

P u e rta  d e l A ngel, 15 y  17, pral.

EL ECO DE LA M O D A
es la Eevísta de Modas más conocida en España.

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d M in is t r a o ié n : P u e r t a  dal A n g a l,  15 y  17, p r e l .  —  B A R C E L O N A
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